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El reflejo de Moro de las 
extremidades inferiores descrito

por C. Lamote de Grignon

En un número reciente de Revista de Neurolo-
gía, Muñoz-Yunta [1] ha insertado una nota de
obituario en memoria de Cristóbal Lamote
de Grignon i Nicolau. Quisiéramos añadir tan
sólo una breve aportación a su propósito. 

Como bien recuerda el autor, Lamote de
Grignon aprovechó su estancia en París para
trabajar no tan sólo con Joseph Antonin Théo-
phile Alajouanine, sino también para formarse
y enriquecer la neurología del recién nacido
construida por Antoiné Henri André-Thomas
y su escuela, origen de una obra clásica [2]. 

El reflejo de Moro comporta una obertura de
los brazos, con extensión de los dedos (‘reflejo
de los brazos en cruz’ de André-Thomas), que
se acompaña de una extensión de la cabeza y, a
continuación, una flexión de los brazos (‘refle-
jo del abrazo’). Esta amplia respuesta puede
obtenerse sirviéndose de más de una maniobra. 

Si se coloca al recién nacido sentado, con
su espalda apoyada en nuestra mano, al retirar
ésta para que el infante caiga hacia atrás, apa-
rece bellamente el ‘Moro inferior’, cuya des-
cripción debemos a Lamote de Grignon. Para
ello, es menester mantener extendidas las ro-
dillas de quien estamos explorando, aplicando
nuestra mano para que las sujete, y así mante-
ner tal extensión. Es lo que Lamote de Grignon
calificó de maniobra del ‘muelle poplíteo’.
Observaremos entonces con nitidez el compo-
nente inferior o crural al complejo de Moro,
consistente en una aducción de ambos pies
que entran sorprendentemente en pleno con-
tacto por sus caras plantares (‘aplauso podáli-
co’ de Lamote de Grignon), y que se mantiene
por breves momentos [3]. Quien lo descubrió
y describió, analizó algo más tarde la evolu-
ción (disolución) del ‘reflejo’ de Moro [4]. 

Invitado por nosotros, Lamote de Grignon
pudo mostrar lo que acabamos de recordar du-
rante el Curso de Neurología que organiza-
mos en la Cátedra de Patología General en di-
ciembre de 1958. Dos años antes, en 1956, ya
pudo exponer de qué se trataba cuando lo in-
vitamos a colaborar en el tema que nos había
encargado la Sociedad de Neuropsiquiatría
Infantil, presidida por Jerònim de Moragas, en
una reunión celebrada en Pamplona, y cuyo
presidente del Comité Local era el Dr. Federi-
co Soto Yarritu [5]. Cristóbal tenía muchísima
más experiencia que yo en esta temática y
aceptó gentilmente nuestra invitación.

Recientemente, hemos tenido ocasión de
comentar con el Dr. Campos Castelló, neuro-
pediatra afincado en Madrid, la originalidad y
lucidez de esta aportación de Lamote de Grig-
non a la semiología neurológica del recién na-
cido, desconocida actualmente por la mayoría
de los neurólogos versados de forma expresa
en este ámbito. Tuvimos ocasión de entrar,
aunque fuese tangencialmente, en el tema, por
ejemplo, cuando analizamos junto con L. Ba-
rraquer Ferré, en la Clínica de Obstetricia del

rísticas propias su profunda base histológica,
de la escuela de Cajal; la fisiológica de Ne-
grín; su práctica simultanea con la psiquiatría,
con clínicos de la categoría de Lafora y Sa-
cristán; y su entronque sistemático con Berlín.
En este ambiente, comienzan a trabajar y a
publicar juntos Ochoa, Grande y Peraita, que
pudo ser el fundador, el patriarca de la neuro-
logía moderna en Madrid, pero que falleció a
la edad de cuarenta y dos años, y su muerte
truncó la neurología madrileña’.

Obligado a permanecer en Madrid durante
la Guerra Civil, Peraita se dedicó a estudiar el
inmenso material de enfermos hambrientos y
avitaminósicos desde el punto de vista fisio-
patológico y neurológico [4]. Su estudio sobre
vitaminas y sistema nervioso, en colabora-
ción con F. Grande Covián, es la mayor apor-
tación de la neurología de aquella época a la
medicina internacional [2].

En 1940, fue propuesto por el Prof. JJ. Ló-
pez Ibor para el cargo de profesor auxiliar de
la cátedra de psiquiatría de la Universidad de
Madrid, y organizó en dicha cátedra un curso
especial de exploración del sistema nervioso.

Peraita fue profesor del Hospital de la Prin-
cesa y director del psiquiátrico de Santa Isabel
de Leganés desde 1943 hasta su fallecimiento.
La labor realizada en dicho psiquiátrico fue
ingente y, debido a ello, fue nombrado inspec-
tor de psiquiátricos nacionales, cargo en el
que realizó una gran labor en la organización
de todos los servicios.

Colaboró desde su fundación en la revista
Actas Luso-Españolas de Neurología y Psiquia-
tría, y fue su primer secretario de redacción.

No puedo extenderme en la obra desarrolla-
da por M. Peraita, pero quiero dejar constan-
cia de su formación como neuropsiquiatra,
aunque en realidad fuera el primero de los neu-
rólogos madrileños.
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CARTAS AL DIRECTOR

Profesor Nubiola Espinós, las respuestas re-
flejas a la estimulación de la planta del pie en
el recién nacido [6]. 
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Acerca del reencuentro de 
la neurología y la psiquiatría

He leído con mucho interés el artículo del
Prof. D. Barcia, publicado recientemente en
Revista de Neurología [1], en el que analiza la
situación actual de la relación entre la neuro-
logía y la psiquiatría. En dicho artículo escri-
be extensamente sobre la evolución histórica
de la neuropsiquiatría y la separación de am-
bas especialidades, con un apartado dedicado
a la década de los años cincuenta en España.

Escribe Barcia que la mayoría de los psi-
quiatras destacados en esta época, tanto en Es-
paña como en Europa, eran neuropsiquiatras,
aunque inclinados desde el punto de vista de
la investigación a una de las dos disciplinas.
Creo que la raíz histórica de la neuropsiquia-
tría española arranca en los años treinta, y he
echado en falta una mención a Manuel Peraita
Peraita, fallecido en enero de 1950. 

A. Gimeno Álava, en el primer número de
Revista Española de Neurología [2], dedicó
un artículo biográfico a M. Peraita como uno
de los fundadores de la Escuela Madrileña de
Neurología y detalló su formación alemana
como alumno de Foerster, en Breslau [3]. Ci-
tando textualmente a A. Gimeno: ‘La Escuela
Madrileña de Neurología tuvo como caracte-


